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todo fuior que fuerce, todo dolor que vihra, 

sin que jamás pudiera. 

el fragor de la lucha apagar un instante 

aquel anhelo insomne de su vida pujante 

-por alzarse más noble en cada primavera. 

Cuando en octubre triunfa el oro en su follaje, 

con paso largo aún, mas inseguro y lento, 

he emprendido a menudo el prolongado viaje 

hacia el árbol que cruzan el otoño y el viento. 

Cual gigante brasero de frondas y de llamas, 

se elevaba sereno bajo el cielo impasible, 

y millares de espíritus entre sus ramazones 

coreaban arrullos y entonaban canciones. 

Yo iba hacia él, los ojos inundados de lumbre, 

lo tocaban mis dedos, lo estrujaban mis manos, 

sentía estremecerse su inmensa pesadumbre 

de la tierra en el fondo 

con estremecimientos enormes, sobrehumanos. 

Apoyaba en el árbol mi pecho jadeante 

con un amor tan vivo, con un fervor tan hondo, 

... 

que su ritmo profundo y su fuerza incesante, 

del corazón en ansias me llegaban al fondo. 

Y me asociaba entonces a su vida amplia y bella; 

formaba parte suya cual si fuera una rama. 

Espléndido se erguía al sol como un ejemplo. 

Yo amaba con más fuerza tierras, bosques y ríos 

y la desnuda vega por do pasan las nubes; 

yo me sentía firme y audaz contra la suerte; 

mis brazos anhelaban estrechar el espacio; 

el cuerpo era más ágil, el músculo más fuerte. 

Grité: <la fuerza es santa; 

es preciso que el hombre sepa grabar la planta 

ruda sobre la s1mda del designio preciso. 

Ella tiene la llave que guarda el paraíso 

y es de su mano púgil el franquear la puerta>, 

Besé el tronco nudoso con viril energía, 

y cuando ya la noche del cielo descendía, 

me eché a correr sin rumbo por la campiña muerta1 

llevado por las alas de un afán inconsciente, 

con gritos que surgían del corazón demente. 
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